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Winston Churchill?
Por CARLOS ESTECHA

El lempo pasa con rapidez. La eu
foria crece. “Aún no es hora de ir a 
casa” se dice mientras las manos tiem
blan con imprecisos movimientos bus
cando la cartera. ¡No puede permitir
se que pague el amigo!

Otros “pasitos’ más y el bebedor, 
perdida^ toda clase de timidez, se sien
te poseído de una superior confianza en 
si m Smo: observaciorfp1: brillantes, ré- 
p icas atrevidas, memoria fácil, re
cuerdos vivos, parecen animar su espí- 
ri'.u, mientras sus nervios Se aflojan 
encontrando dificultad en las cosas que 
qu1 ere hacer. Los no habituados, 
van abandonando poco a poco la 
tertulia mientras los má-> contum¿i- 
ces hablan mucho y en alta voz.

Nuevas ‘ rondas” van alargando las 
errl;encones casi Siempre pesadas so
be, u propio va’or personal. Los qu< 

n -pr capaces de “pegarle a cual- 
p i tienen cierta dificultad en ha
ce]- un pitillo o en algo aún más senci- 
1 o " :no encender un fósforo. Algunos 
cantan ;otros, desaparecida su sensa- 
c’ón de autocrítica, se sienten alejados 
He! medio ambiente que les rodea. Es
tos, notan raras impresiones al frotar
se laP. manos o tocarse la cara; aque
llos, mantienen su pu]so y respiración 
acelerados. Más líquido, y el semi-ebrio 
d’viértese con su propia dificultad para 
hacer algo. Derriba la silla al levan- 
1 : o. y atribuve a la perversidad de 
las cosas que le rodean la torpeza 
F’ espado. . .

Al salir del bar, consumidos los úl
timos “vasos”, el bebedor vaci^ per
ceptiblemente al andar. Camina torpe
mente hab ando consigo mismo, y si 
siente nostalgias canta en voz alta y 
se queja de los transeúntes que se cru
zan en su camino.

Al llegar a casa le resulta difícil en- 
emba” la lave para abrir la puerta, 
la somnolencia se apodera de él en Su 
domicilio y se irrita fácil y pronto si 
su mujer le contradice o le afea su 
conducta.

Unos “traguitos” más, le harían im
posible recoi dar con quién ha pasado 
la noche. Los “amigos” a quien antes 
prome iera amistad los consideraría co
mo enemigos y les atacará con violen- 
cm trataran de ayudarle. Su len- 
gi e ce hace incomprensible y la res- 
riiarón difícil. El sueño y una pro
fu -da anestesia seria el resultado final 
de Ir “borrachera”, precedido de fuer
tes áuseas y alternado de vómitos y 
mareos.

Co ociendo estos efectos, qué de par
ticular tiene que Churchill, que Se ca- 
lif cr a si mismo como excelente bebe
dor, haya olvidado que Inglaterra pro- 
met erá a España la devolución de una 
neña. aunque sea tan grande como Gi- 
braltar?

YCO pinta mejor por menos........porque pro
teje su casa contra las inclemencias del clima 
tropical mejor que cualquier otra pintura pro
ducida localmente o importada. YCO es tam
bién fácil de aplicar para cualquier clase de 
pintura, aun el ama de casa puede hacer el 
trabajo con suma facilidad. Y porque la pin
tura YCO cubro mucho — un galón es más que 
suficiente para convertir sus viejos muebles, y 
toda clase de armarios y estantes en “verdade- 
i2s piezas de arte”.

hechas en los trópicos — mejores para los 
trópicos.
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